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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en tetras dt 

fácil cobro.-C<>rre.sponsale8 eu París, A. Lorette rué OaooiarUi 
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iffiÜGHO OJOÍ 
Tenemos procesiones. 
Esto es ya lener algo; mas no 

nos deja satisfechos. 
Los Californios acordaron su 

Iriba que no se quede en casa. Si 
quieren se liará, pero es si dao di
nero. Si lo regatean conflando en 
que, como oti-os años, el ardor de 
la marrajei-ía los llevará á echar 
ambas procesiones á la calle, su
frirán una(lecep''ioa dolorosa, por
que en el seno de la Cofradía de 

hermosa procesión del miórcole»^.-SA»lo,^íaiago ao sa. eaciieulr^a 
en este momento dos onzas de en
tusiasmo. 

Nada exajeramos en lo que deci
mos; la reunión regla tentaría de 
la Cofradía de Jesús Nazareno, el 
viernes pasado, nos dejó una im-
pi'esión negativa respecto á proce
siones y aun no nos hemos expli
cado como se acordó veriftcar la 
del Entierro en la celebrada dos 
días después, no habiendo allí ni 
ambiente caldeado, ni propósito 
-preconcebido, ni animación, ni 
nada de eso que levanta el espíritu 
y que en determinados momentos 
nos arrastra por caminos que no 
deseábamos transitar. 

Teniendo en cuenta esta frial
dad de los Marrajos, que es tanto 
más rara porque es la excepción, 
será torpeza confiar en que los co
frades amplien su acuerdo Ellos 
no han de tomar la iniciativa res
pecto á la procesión de la mañana 
y nosotros debemos participarlo 
asíalos que hacen de esa proce
sión base de beneficios que no pue* 
den oDteyer con ninguna otra. 

Aparte esto y aparte también 
las razones más ó menos justas que 
tienen los Marrajos para quedarse 
en casa durante la madrugada del 
viernes, es de lamentar que así su
ceda; la poesía de esa madrugada; 
la extraordinaria animación de la 
ciudad durante esas horas en que 
por lo general lodo duerme y so
lamente esa noche está despierto; 
el ruido del tambor batiendo mar
cha y el discurrir de músicas y 
tercios por calles y plazuelas en 
busca de sus jefes, ponen a esa no
che un sello especialísimo que en 
canta y que se recuerda con placer 
lodos los años, 

y aunque al principio trabajaban 
con cierta desgana, se han rehe
cho y trabajan ahora con gran en
tusiasmo 

LOS de enfrente también se han 
decidido. En veinticuatro horas 
pasaron del colmo de la quietud al 
de la diligencia y sintiendo correr 
por sus venas la sangre marraja, 
que les llevó en tiempos no remolos 
á la realización de actos de verda
dero mérito, echaron la ínarcha á 
la calle, para manifestar pública
mente al vecindario que son ios de 
siempre. 

Tenemos las dos Cofradías en 
campaña, pero no tenemos más que 
dos procesiones. Los Marrajos no 
hacen más que una; la de la maña 
na no se dará á luz sino disponen 
otra cosa los interesados ea echar 
la á la calle. 

De ellos depende que esa proce
sión se verifique; para hacerla no 
hace falla otra cosa que dinero; 
mas si éste se reúne en la cuantía 
necesaria y se ofrece a la Junta, 
no creemos que ésta sea tan in
transigente que.no esté dispuesta á 
volver de su acuerdo. 

Realmente no ¡o hay; nadie dijo 
en la sesión celebrada el domingo 
que no se hiciera la procesión de 
la mañana; se habló solo de la pro
cesión del Entierro y se acordó 
hacerla. Da modo que si no hay 
acuerdo afirmativo, no lo hay tam
poco negativo y esto facilita la 
cuestión. 

Hay entre los que contribuyen 
con dinero á que haya procesiones, 
un grupo numeroso á quien con-
vien»,—-por causas que no hemos 
de decir ahora,—que se haga esa 
procesión matutina y en ellos es-

Nosotros, bien quisiéramos que 
este año no faltara; pero si en la 
madrugada del viernes nó hay ani
mación, ni músicas, ni ruido, ni ve
la la población en la callé, no será 
culpa nuestra, sino de los que, má!> 
interesados que nosotros en que 
las cosas ocurran así, líp habrán 
Leuido ̂ i arrüOqiis necesario para 
que se realicen conforme á sus de
seos 

A media noche tus ojog 
se usomaroii al balcóu 
y al verlos cantó el sereno: 
—Es media noche y hay sol. 

Cierras los ojos y miras 
todo cuanto quieres ver; 

¡al que vivo de ilusiones 
eso le pa«a también! 

Tuvo miedo il darme un tiro 
y sin querer soy suicida, 
¡que de tí no me retiro 
aunque me quitas la vida! 

Vaya un acierto que tiene 
—ei ministro de la Guorra, - - . 

que fusila á los traidores 
y libres tus ojos deja. 

Una oración voy rezando 
cada vez que pienso verte, 
pues cuando miran tus ojos 
siempre hay peligro de muerte! 

Las cuerdas de mi guitftiTa 
mis sentimientos repiten, 
si me ven sufriendo, lloran, 
si me ven gozando, ríen. 

Narciso Díaz de Escobar, 

CURIOSIDADES 

Entre las Varias tribus salvajes que oxiston oii las riberas dol Nilo, so halla la do los 

Kitclis, la cual os, quizá, la monos robusta do las que pueblan aquellos países. Los hom

bres, aunque do buena estatura, son osccsivainent© flacos, y los niños paroc/en esqueleto». 

Nuestro dibujo ropresuuta dos do estos niños, en el auto do devorar una asquerosa pi

tanza compuesta de despojos do animales on osUulo de descomposición. 

La tribu & Que dichos niños pertenecen poseo numerosos rebaños, pero, misterios de su 

raza, no aprovechan para su alimcntaci<)u más que los animales que mueren de emferme-

dad, comiendo también ratones, lagartos, culebras y peces, á cuya caza y pesca se dedi

can . 

En todas las naciones oirilizadiM hubo y 
hay quienes, desprendiéndose de U rutina, 
de los convencionalismos de »n época, de la 
miopía intelectual do las gentea, que no 
suelen ver más que lo presente, sin preocu
parse para nada del porvenir, hombres sa
bios que se pasan la vida en el gabinete d« 
estadio dessDtra&Mid» arduos jmtblenuu» do 
sociología, ó en el laboratorio descubriendo 
una nueva ley química, un nuevoi invento, 
algo que á la larga mejore un tanto la wn-
dición de las generaciones presente» 6 veni
deras. 

En la íllosoña, en la literatura, <<* la 
ciencia, en todos los tamos del humano 
sabor, siempre los espíritus más oultiva» 
dos, los mejor dotados, sacrificaron sus am
biciones, sus comodidades, su bienestar, en 
muchos casos la existencia, por aproximar 
á una felicidad relativa á los demás hom
bres. 

Casi siempre los sabios, los que oamlBan 
ú la vanguardia de la civilización, los mi
neros de las perfectibilidades futuras, tar
daron mucho tiempo (á veces tíglos) eu ser 
comprendidos; en muchos casos fuei^n foe-
fií de los mismos & quienes pretendían redi
mir. 

Sin embargo, á la larga, muy ú ia langa, 
las semillas genninan; otros cerebros oapa-
oes de comprender una verdad, un invento 
ó una ley económioa que un sabio descu
bre, la estudian, nutren de ella tu ontendi-
miento, y sin llegar en sabiduría al nivel 
de los descubridores, esparcen por el mun
do la doctrina de Ws uiaestrcis, pelean por 
ella, la expresan en el libro, en d drama, 
en la obra pictórica; fundamentan sobi* 
ella los discursos con los que han de.e^señar 
y corregir los defectos é imperfecciones de 
sus conciudadano»; la encaman en la Pe
dagogía, en la Higiene, en los Códig<>6 y 
en la Beneflcencia iniblica hasta que, á la 
postro, la humanidad adelanta un paso en 
el camino de su perí'ccciouauíionto y bien
estar. 

Pues bien; estos liorubro.s (lue viven piu» 
la lucha, quo necesitan para tjiic su orga
nismo so halle en perfecto estado fisiológico 
desarrollar grandes actividades que se asfi
xiarían en el gabinete del estudioso, quo se 
consumirían si los sometieran constante
mente á la meditación y á la calma, son 
tan xUiles y tan necesarios como los sabios 
mismos, y sin ellos no podrían los pueblos 
dar un paso, ni las ideas de los innoviMlAn» 
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ees, que Iiubieran sido bermosos, de DO ser muy pt-
r«do3. Su aspecto, ca!««terizailo por un piinoipie do 
obesidad !e duba un «iie volsar. 

—Por fin, Refluías—dijo llarousse á Mad. Maupe 
rin.—Permitan Vds. quo ¡as presento á mi am'go 
M. Lemeunier. C 'noce perfoctameele !a colección, y 
R¡ tienen utccsidad de un Kuía, él lo será inmejora
ble... Yo, con permiso de Vds,, voy 4 pujirnlgo en 
IA sala tercera. 

üieron una vuelta ft !a SSIH. M Lemtnnier condu
jo k IHS dos señoras ante los lienzos firmados por los 
nombres más ilustres, explicó sencillamente los 
Bsuntos de los mismos, sin alardes de conocimientos 
pictóricos, discreción que le ncradeció Renata en su 
iuieiiar. Tcritiinnda la visita, Mad. Maaporin ooltó 
el lirfzo de M. Lemeunier, le dio las graciss y se 
saludaron. 

Renata quiso ver una de las salas inmediatas; y lo 
primero que disiiuRuió al entrar fue la espalda 
do M. Barousso, una espalda do aficionado en plena 
emoción de venta. Hallábase sentado en la silla más 
próxima al comisionado, junto á una tendera de go
rro, é.la que daba con el codo y las lodiilafr, indi
cándole febrilmente las pujas quo había de hacer, 
creyendo oonltarse asi al perito, al pregonero y á la 
•ala entera. 

—Vamos, ven, que ya has visto bastante—dijo 
passdo uu momento Míd. Mauparin.—Hoy es tam
bién el día que recibe tu hermana, y oomo no es 
tarde, y este año no hemos puesto los pies en su oa-
Bc, le daremos una soi presa agradable. 

La hiji mayor do Mad. Mauperin, madamt üava-
rande, era por exceleneia «una mujer de mnudo». 
El mundo llenaba su vida y su cabeza; de nlfia so
naba con él; desde su primera comunión aspiraba ft 
entrar en el mismo; contrajo matrimonio mny joven 
con el primer hombre elegante que le fue presenta
do, sin vRcilaoiones ni dadas; se casó, no oon M.Da-
varande, sino oon nna posición , porque el mati'lmo-

,nia para ella eran el carruaje, los diamantes, la li
brea, las invitaciones, los oonooimientos, el paseo 
por el Bosque; y oomo taro tode eso, pasó muy bien 
sin hijos, amó sos trajes y fue dichosa, porque sólo 
creyó que pudiera existir la dioba en disponer de 
tres bailes en ana noche, poner cuarenta tarjetas 
antes de comer, repartir los dias de la semana y 
conservar uno. 

Mad. Davarande, quetodolooonsagrabatlmando, 
le habla tom«do ideas, jalólos, fórmulas de caridad 
y de sensibilidad. Opinaba oon arreglo á las opinio
nes de las majefes que se peinaban en casa de Laa-
ra, pensaba lo que estaba de moda pensar, oomo 

parecen á esas amazonas y bailarinas de I* oaerda, 
cuyo temperamento se pierdo en la fatiga do los 
ejercicios. 

Mad. Uaaperic y la hija encontraron á Mad. Da-
varande en el comedor, despidiendo oon grande 
amabilidad i nn oaballeio calvo y de anteojos azu
las. 

—Perdo adme—dijo al volver, abrazando & su 
madre y hermana-es M. Lordonnot, el arquitecto 
del Sagrado Corazón... Le caldo jnooho por mis 
cuestaeiones... poes la última vez m^ ^izo re<}at|^ar 
1.200 francos... ¡Ta es cantidad! Mad de Berthival 
nunca ha pasado do los oohooientos.., Peroni^ «le. 
gro mucho de qne hayáis venido... Hoy no tengo A 
nadie: M«d.'de thesigny, Mad. do Cbampromard y 
Mad. de Saint>Saavear... ¡ah! y dos macbaohas de 
Lorsac, ft quien oreo, mamá, que conoces, y sa ami. 
go de M-ísonoelles. Espera—dijo k Renata, bajin-
dolé un meohón de cabellos-te peinas demasiado A 
lo perro... Y abriendo las paerta^ del salón, dijo en 
voz alta: Mi mamá y mi hermana, sefioras.,, 

Be levantaron las nnaa, salndároiKe todes, volvlé-
rense & sentar y se miraron. |^ai tres amigas, de 
Mad. Davarañd^, handid^s en sospoltronas^con las 
pc)8tur«« inuell̂ B,(}Ue |)ré||p|i. ^fjrtos j i^eb^^ 
reoian moy peq'aelaa, nuraío envoeltas «n la ampll-

m. 


